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NARRACIONES
MÏEDO
Serían las dos de la madrugada. 11a
ía ido al teatro con unos amigos y
después de tomar una cerveza nos ha-
bíamos despedido, marchando cada
cual a su casa. Iba, pues, solo por la
calle desierta. La acera estaba en pési-
mo estado, con zanjas y hoyos cubier-
tas por unos tablones. Durante un
instante dirigí la vista hacia arriba,
para admirar la mole inmensa del nue-
vo rascacielos —veinte y cinco pisos
constituyen una cifra respetable en
nuestra ciudad—. La obscura silueta
se recortaba majestuosa bajo el cielo
estrellado, cual si estuviera encerrada
en la fantástica jaula de los andamios.
Repentinamente eI suelo se hundió
bajo mis pies y sentí que me oprimia
el corazón aquella tremenda angustia
que se experimenta al caer en el. vacío
y que todos, al menos en sueños, ha-
breis conocido. Reboté contra las pare-
des de la estrecha excavación y por
suerte el golpe final quedó atenuado
otra figura, nueva muestra de la con-
Sístencia poética del autor:
I del mestral Ia simfonja engoga
que tregui acords de pedres i de fulles
Podríamos seguir recopilando ver-
sos del Iibro y Siempre encontraríamos
la frase que nos encantaría. Juan Àn-
tonjo Guardias es un buen poeta y
como a tal no tíene que recurrir a for-
zar terminaciones. De estilo elegante,
con depurado lenguaje vernáculo. sus
versos, puede que no alcancen la so-
noridad que tanto caracterizó a los
poetas de pasadas generaciones, pero
su poesía es una bella muestra de la
actual, y sabe decir con claridád y sin
rebuscos lo que debe decir. Unos bue-
nos versos con diáfana claridad de ex-
presión. Un prosista no sabría decir-
nos con mayor justeza, lo qe el poeta
nos dice, con su rima clara y concisa.
José Banús Sans
por un montón de tierra sobre el que
quedé medio desorientado. Experimen-
té un agudo dolor en la cara y en el
brazo izquierdo.
Me acomodé lo mejor que pude so-
bre la tierra húmeda. No podía mover
el brazo y al palparlo con cuidado me
parecíó que lo tenía roto. E1 reloj se
habia hecho añicos.
La boca me sangraba y al menor
movimiento me dolia horriblemente.
Miré hacia arriba y a unos seis o siete
metros vi la abertura de Ia zanja tapa-
da con maderos que dejaban entre ellos
espacios en loS que se veian brjllar las
estrellas. Las paredes eran irregulares
e inclinadas; yo me hallaba en una es-
pecie de oquedad por uno de cuyos la-
dos se escurría un hilíllo de agua.
En vano íntenté gritar para que el
sereno viniera en mi ayuda. Me era
imposible emitir ningún sonido. Con
la mano derecha busqué una píedra
para dar golpes con ella y hacer ruído,
pero solamente encontré tierra y barro.
No sabía como llamar la atencíón pa-
ra que vinieran a salvarme. Me apoyé,
desalentado, contra la pared. «No me
queda más remedío que aguardar que
amanezca y cuando vengan los obre-
ros se darán cuenta de que Ia tapa de
este hoyo está mal colocada» pensé.
Resígnado cerré los ojos y no se
cuanto tiempo pasó hasta que me dor-
mí. Cuando desperté tenia el cuerpo
dolorido por Ia posíción incómoda. El
brazo se había hinchado y me dolía
mucho. Tenía sed y creo que también
flebre. Los trozos de cielo visible se
habían aclarado y las estrellas habían
desaparecido. Debían de ser las las sie-
te de la mañana. Poco después un ra-
yo de sol flltrándose por una rendija
iluminó una de las paredes. Intenté
cobrar animos pensando que pronto
llegarían ios obreros y me librarían de
mi encierro.
Una hora después percjbí pasos por
encima de mi cabeza. Oia voces, sin
alcanzar a distinguir lo que decian.
Dos se acercaron & la boca del hoyo y
pude entenderles mejor. Sentí que una
exclamaba.
«Caramba! Esta cubierta está muy
mal colocada. Hay peligro de caer en
la zanja».
Creí llegado eI momento de mi li-
bertad. Cual sería mi terror cuando
unos segundos después vi unos btazos
que agarraban los tablones y los coio-
caban en su sitio. Fuese porque el soi
sólo ilumïnaba la parte alta de la ex-
cavación y dejaba el resto en la penum-
bra, o porque la oquedad en que me
encontraba me ocultaba & los de arriba,
lo cierto es que no se dieron cuenta de
mi presencia. Me sentí perdido. Inten-
té gritar y únicamente conseguí emitir
un sonido apagado, y despertar una
sensación como de quemadura en el
maxilar. Golpeé con frenesí las pare-
des y el suelo. Inútil. Los golpes que-
daban amortiguados por la blandura
del terreno y apenas si producían ruído
como si hubiera golpeado una esponja.
De repente arriba se desencadenó un es-
trépito infernal. Se pusieron eri marcha
las mácluínas empleadas en la construc-
ción moderna: mezcladoras, monta-
cárgas, perforadoras de aire comprimi-
do y motores de explosión que
suministraban la energía. Ahora si
que era imposible que me oyeran.
Estba a unos metros del mundo y
separado del mismo. Me ardían los
oios y la garganta y mojé los labios
en el hílíllo de agua. Traté de recobrar
la serenidad y reflexionar: «No puedes
morir aquí, solo como un perro», y una
voz maligna me replicaba: «Àh, si? Y
quien va & sacarte del hoyo? Argüía:
«Se darán cuenta de lo ocurrido; no
és posible que les pase por alto», y la
voz: «Pero si antes no te han visto y era
la mejor ocasión!» —Tarde o tempra-
no, tendrán que mirar en esta zanja»-
«Tarde o temprano, clarol a lo mejor
te encuentran más tieso que...»
Tuve miedo. La cabeza me daba
vueltas. A veces se afiaclía al ruido de
arriba un nuevo estrépito de chatarra
acompaíiado de un rumor sordo que
aumentaba progresivamente hasta un
maximo y luego disminuia. Era un
tranvía que pasaba. La gente se dirigía
a sus ocupaciones sin saber que un se-
mejante estaba muriendo de angustia
e impotente a pocos metros de dístan-
cia.
À medïodía cesaron los ruídos de Ia
obra, persistíendo únicamente los del
tránsito. Cláxones, timbres, frenazos,
autobuses y tranvías que hacian vibrar
el suelo.
Experímenté una sensación de va-
cio en el estómago. No era hambre
todavía, pero se le parecía. Àfortuna-
damente tenia agua para apagar la
sed. Transcurrieron las horas y se rea-
nudó la baraunda de la obra. En dos
ocasiones un obrero pasó por encima
de la zanja, aumentando mi angustia.
A las seis todo volvió a quedar en si-
lencio.
Me sentia peor cada vez. Àhora me
dolía también la cabeza y se me en-
turbiaban los ojos.
Cuando desperté me hallé en una
cama límpia y blanda. No reconocía
la habitación. Junto a la cama estaba
mi hermano que al ver que habría los
ojos murmuró;
- Cómo te sientes?
- Bíen —repuse, aunque me sentía
muy débil—.
- Me alegro. No hables, ahora. Pro-
cura descansar.
Más tarde me explicó que al segundo
día del accidente unos obreros que
examinaron la excavación para llenar-
la de hormigón, me descubrieron exá-
nime en el fondo. Avisaron al capatáz
y una ambulancia me trasladó a una
clínica cercana.
La fractura del maxilar se soldó
bien —me dijeron que casi siempre
quedan perfectamente— y só10 me de-jó una pequeíia cicatríz que aún puede
verse. E.n eI brazo tuve que llevar un
aeroplano cerca de dos meses, pero
también curó satisfactoríamente.
Os aseguro que pasé un «buen» mal
rato en aquella zanja y desde entonces
miro mucho donde pongo los pies.
Juan Massot Gimeno
